
 

¡Padre bueno! Me siento convocado como 
comunidad en tu amor;  unido a mis 

hermanos, vivo comprometido con tu 
misión de evangelizar desde el amor a todo 

hombre que sufre en el cuerpo o en el 
espíritu. Ilumina este duro e inhumano 

mundo de la cárcel y hazte presente en la 
noche oscura que viven tantos seres 

humanos privados de libertad. 
 

Concédenos brillar como hijos de tu luz por 
el testimonio de nuestras vidas, hasta el 

momento en que lleguen a la plenitud de la 
libertad en tu Hijo que es la Luz verdadera 

que ilumina a todo hombre. 
 

Que Jesús, Buena Nueva, nos abra el 
camino hacia ti, padre de misericordia y 

Dios de todo consuelo. Que la Buena 
Nueva de tu Amor sea motivo definitivo 

para seguir esperando contra toda 
esperanza a todas las personas que 

caminan en la soledad de nuestras cárceles. 
Que nuestros hermanos reclusos 

descubran la verdad que nos hace libres. 

Voluntario 


